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funcionario que entra en una administración 
pública recibe, por ese mismo hecho, una ca­
pacidad de dafiar superior á la que le darían 
sus méritos fuera de esta situación privilegia­
da. Es necesario que la sociedad que le dele­
ga sus poderes tome precauciones contra el 
abuso que pudiera hacer de ellos. El funciona­
rio es trabajador de una naturaleza especial, 
en el sentido de que todos los ciudadanos es­
tán interesados, sin excepción, en que cumpla 
normalmente su misión. Y debe haber un con­
trato entre el Estado y los funcionarios, con­
trato que asegut·e á éstos ciertas ventajas, pero 
que les exija, en cambio, cierto funcionamien­
to. Se necesitan leyes contra los funcionarios, 
y las hay; pero no pueden tener ningún valor 
si no se empieza por hacer leyes contra los 
gobiernos y aplicarlas con rigor. Una huelga 
de funcionarios me parece una cosa sin sen­
tido. Evidentemente, si tengo un fusil, no se 
lo confiaré á un desconocido sin saber previa­
mente si no se servirá de 61 contra mL Y si 
tengo que hacer conducir un automóvil, to­
maré mis precauciones para que mi chauffeur 
no pase la frontera y vaya á venderlo á un 
cómplice. Todos los servicios públicos tienen 
por objeto aplicar la Jey, y el gobierno dobo 
tenor los medios do hacer marchar los servi­
cios públicos. Un funcionario que acepta ser 
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una rueda de la administración general del 
pais, debe obligarse á funcionar normalmen­
te y debe ser castigado si no lo hace; todos 
los ciudadanos tienen interés ea obligará los 
funcionarios á funcionar; es evidente que una 
huelga de funcionarios no podria sor aproba­
da por los que sufren sus consecuencias. Pero 
nuestra época ha visto constituirse colectivi­
dades tan com1,lcjas que el número de fun­
cionarios es casi igual al de ciudadanos. Su 
capacidad colectiva de dan.ar resulta. en estas 
condiciones, absolutamente terrible. Y si se 
entienden para servirse do ella, como tienen 
todas las armas en la mano, serán los amos. 
Sin duda; pero después, ¿,qué hnrán? Una vez 
que nada funcionará, no habrá necosiuad do 
funcionarios, puesto que no habrá función, ni 
pais, ni nada. 

Nada más fácil para funcionarios que se en­
tienden entre si que hacer una revolución 
destruyendo el orden establecido. Pero, por 
el hecho mismo de obrar ast, no son ya fun­
cionarios;son únicamente hombros queso han 
aprovechado do la capacidad de daflar que so 
les ha concedido por algún tiempo. Pueden · 
ser tentados do hacerlo por la consideración 
de algunas vontnjas i nmodiatas; si vieran más 
lejos, so usustndan do su poder. 

No .so trata, en todas las con::,ideraciouos 
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preceden tos, de los principios metafísicos en · 
nombro de los cuales obran los hombres, 
sino solamente de su capacidad de daf'lar. 
Mientras un gobierno tiene en sus manos me­
dios coercitivos suficientes para tratar de 
mantener á los funcionarios en su deber, 
mientras tiene un número suficiente do fun­
cionarios puede contar con ellos para no im­
portarle los demás; eso es todo. Pero, como 
los principios metafísicos son representados 
por palabras que tienen un poder mágico, 
os conveniente que los gobiornos oculten 
su fuerza bajo una apariencia de principios; 
es necesario que ellos mismos sean inata­
cables en el punto do vista do esos princi­
pios. La primera condición para que una de­
mocracia sea fuerte es que sus ministros ten­
gan la reputación do homl>l'es íntegros. Es 
más importante para nosotros creer on la 
lealtad do nuestros miuisfros que estar segu­
ros do la legalidad do sus actos. 

Un incidente reciento demuestra cómo nos 
dejamos seducir por las paln bras. El jefe del 
Gobierno daba cuenta á la Cámara do lo que 
habia hecho en la huelga do los ferroviarios. 
Tenía visiblemente la gran mayoría de la 
Cámara en. su favor, y creyó poder prescin­
dir, on su triunfo, de la hipocresía parlamen­
taria habitual. So atrevió á decir una ver-
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dad, á saber: que en una circunstancia nue­
va, que pone en peligro la existencia misma 
de un país, la misión del gobierno es tomar 
las medidas necesarias, sin preocuparse de 
sabor si esas medidas excepcionales so ha­
llan justificadas por leyes ya existentes, y se 
armó el gran escándalo. Eso mo hace pensar 
en la condonación posterior de un cirujano 
que, durante una operación urgente, habfa 
olvidado una compresa en el abdomen del 
enfermo. El enfermo se había salvado, pero 
habia habido que andar muy aprisa. El oi­
rujan<? era culpable de haberse salido de la 
legalidad, y tuvo que pagar una fuerte in­
demnización. El mismo caso se reproduce to­
dos los días; pero, en lo sucesivo, cuando un 
cirujano so encuentro en un caso análogo, 
dejará morir al enfermo para no verse arrni­
nado al tratar do ganar tiempo. 

Cuando un hombro ó un animal se encuen­
tra en presencia de circunstancias habitua­
les, á que está adaptado y de lns que tiene 
experiencia, obra naturalmente por medio 
de los órganos que han nacido en 61 bajo la 
influencia de osas circunstancias habituales. 
Pero cuando se encuentra bruscamente en 
presencia de un caso nuevo, so ve obligado 
á tomnr una actitud nueva, lo que se llama 
una inicia ti va. Según sea más ó menos into-
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ligente, esn iniciativa será más 6 menos feliz, 
y después podrá felicitarse 6 censurarse, se­
gún el resultado. Un jefe de gobierno es un 
hombre como los demás, pero quo tiene una 
mayor capacidad de dafiar, porque sus ini­
ciativas, en las eventualidades imprevistas, 
traen consecuencias que repercuten sobre la 
vida de cada uno do los ciudadanos. Es, pues, 
necesario escogor, para poner á la cabeza 
del Estado, á un hombre inteligente y capaz 
de tomar decisiones en el peligro. Cuando 
su iniciativa tiene un resultado feliz, se dice 
que, como Cicerón, ha salvado la ropública. 
Si el resultado es malo, so le destituye, se lo 
acusa y se le amenaza con los peores casti­
gos, porque se ha mostrado incapaz en el 
peligro. ¿Quién se proocupa entonces do sa­
ber si ha respetado 6 no la legalidad? 

El hombre que se halla en presencia do 
un peligro pol'sonal, obra por medio de los 
útiles que tiene á su disposición. El jefe do 
Estado hace lo mismo; so sirve de los servi­
cios públicos que le obedecen por la ley. So 
sirve do ellos para hacer algo nuevo que, 
como no ha sido hecho nunca, no está pro­
visto por la loy, y no es, por lo tnnto, legal. 
Eso es ovidento .• Y con eso fin do que pueda 
tomar iniciativas vontujosas so escoge para 
jefe del Estado á un hombro inteligente y 
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capaz de decisión. Si su actitud lo fuera dic­
tada á cada momento por leyes preexisten­
tes, so vería reducido al estadq de distribui­
dor automático; ése es el ideal de muchos 
parlamentarios; pero entonces, ¿para qué es­
coger un jefe? 

Después de la crisis le queda siempre el 
recurso al pais de despedir al gobierno, si 
le juzga· incapaz, y reemplazarle por otro. 
Durante una crisis, es decir, en presencia do 
un peligro nuevo, un jefe de gobierno es un 
dictador, porque de su iniciativa depende la 
suerte del pats. Desde el momento en quo un 
jefe de gobierno obra en circ~mstancias nue­
vas, da un golpe de Estado, y por eso preci­
samente se le ha puesto en el poder con pre­
ferencia á otro cualquiera. Esta exprci-ión 
golpe de Estado hace estremecerse á los bo­
rregos de Panurgo del Parlamento. Se ha 
reservado esta expresión á operaciones en 
las que los jefes de Estado han abusado de 
su ascendiente actual, de su capacidad actual 
de daiiar, para crearse á si mismos situacio­
nes anormales. Por ejemplo, un jefe de go­
bierno republicano, in vestido do! poder por 
el Parlamento, se arroga bruscamente un po­
der personal y declara quo no tiene que dar 
cuenta á nadie de sus actos. Eso resulta 6 no 
resulta. En este último caso, el jefe del Es-
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tado que ha tratado de cambiar la forma de 
gobierno os acusado; y si resulta bien, eso 
pruoba que el personaje tenía medios de 
vencer, ya por su rnlor personal, ya por la 
autoridad de su nombre ó de su pasado. Y, á 
partir do ese momento, comienza una lega­
lidad nuova, hasta el momento en que los 
movimientos populares sean bastante fuertes 
para derrotar el gobierno establecido y reem­
plazarle por otro. Cuando so pronuncian las 
palabras legalidad ó gobierno establecido se 
siente uno impresionado por la grandeza de 
estas expresiones, que representan nociones 
metafísicas. Se olvida que todo gobierno es­
tablecido lo ha sido por un golpe de Estado 
y que permanece establecido hasta que otro 
golpe de Estado lo derroca. Tenemos la ma­
nía do las expresiones absolutas y la ilusión 
de las cosas eternas; todas las voces quo un 
estado de cosas existe, olvidamos fácilmonto 
su carácter forzosamente provisional, y lo 
consideramos como eterno y sagmdo. Todos 
los que tratan do derrocarlo nos parecen cri­
minales, hasta el dta en quo venzan y estén 
ontoncos rodeados de una aureola metaffsi­
ca. Los hombros son unos eternos guasones. 
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50.-11 HUELGA DE LOS FERROYL\RIOS. 

He emprendido esta larga serio de deduc­
ciones porque quería hacerme una opinión 
sobre la revolución social que hemos sentido 
tan próxima en el momento de la última huel­
ga ele los r erro viarios. He sido puesto al pie 
del muro por un visitante que me pedía que 
combata la conducta del Gobierno. Muy per­
plejo me encuentro, y creo babor perdido 
el tiempo. 

Para combatir la conducta de alguno hay 
que indignarse on nombre do un principio 
metafísico en el que se creo. Ahora bien, to­
dos los principios metafísicos me parecen 
igualmente dignos de respeto, os decir, igual­
mente despro,·istos de valor.,\. consecuencia 
de costumbres seculares hornos visto nacer 
en nosotros osos principios contradictorios. 
Los unos son muy viejos, los otros más re­
cientes, poro concibo el origen histórico do 
todos. tCómo, pues, indign~rme en nombre 
de un principio, cuando vpo quo hay quien 
dosprocia ese principio on nombro de otro 
principio contradictorio, igualmente respe­
table'? 

Cada uno establoco la jorarquta de los 
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principios según su temperamento personal; 
é~te _coloca la idea de justicia antes que la de 
patria, aquél la idea de propiedad antes que 
la de fraternidad. Eso depende de las natu­
ralezas y también de los intereses. Si se esta­
blecier~ !.ª jerarquia de los principios según 
su anhguedad, es ovidente' que el egofsmo 
tend_rfa e; primer lugar. Es más antiguo que 
la nda. )', de hecho, en la huelua de los fe-. . o 
rrov1ar1os, el egofsmo es ol que ha reunido 
mayor núm~ro de partidarios. Cada uno ha 
visto inmediata, independientemente do la 
jerarqufa de los principios que hubiera es­
tablecido en sus discusiones 6, en sus dis­
cursos, el ~specto económico temible para 
todos los cmdadanos. París hambriento el . . , 
comercio arrumado, la industria suspendi-
da, etc., y la gran mayoria do los ciudadanos 
ha aprobado al Gobierno, que había alejado 
el espectro dol hambre y de las crisis finan­
cieras; la gran mayoría do los ciudadanos 
espora del Parlamento leyes qno impidan la 

.reproducción do semejantes calamidades. Es 
ol triunfo del cgofsmo. 

Ln mayoría de las aprobaciones no ha lle­
gado, sin embargo, á la unanimidad. Ha ha­
bido personas quo, aun enfrente do los de­
sastres inmediatos, han permanecido fieles á 
su fe metafisica. Esos colocan ante todo la 
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noción do justicia y la do igualdad; su divisa 
et5 la antigua fórmula: ¡Pereat mundus; fiat 
justitia! 

Esos son santos, y no se puede menos de 
admirarlos, aun obrando de manera para res­
tringir su capacidad de daflar. Por mi parte, 
soy sensible á varios sentimientos metafísi­
cos, y no dudo en decir que el sentimiento 
de !~justicia me parece el inás noble de to­
dos; pero esta apreciación personal no me 
impide aprecia~ la utopía de los que creen en 
la posibilidad del reino de la justicia. Lo que 
resulta más claro para mi de la larga inves­
tigación biológica que termino en este mo­
mento es que los principios metafísicos son 
contradictorios, y que un solo principio es­
cogido con preferencia á todos no puede ser 
aplicado sin contradicción. Me parece impo­
sible hacer justicia á unos sin hacer injusti­
cia á otros. Los hombres, tan amantes do la 
justicia, son, con la mejor voluntad del mun­
do, incapaces de administrarla (1). 

Una revolución social me parece una even­
tualidad peligrosa para todos, porque nadie 

(1) Reproduzco como npóndlco do esto libro un tis­
tudlo on ol cual domuoslro In lnfluoncin. del azar on la 
forma do juicio quo loli hombros consideran c¡uo tlono 
mayores gnrantJas, ó soa on ol juicio por jurados. 

21 
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sabe lo que resultará de ella. Xuestro egoís­
mo debe, pues, temor esas terribles convul­
siones populares y escoger los gobernantes 
que sean capaces de retardarlas. Digo retar­
darlas, porque no creo que so puo('.lan evitar 
Las diíerencias son demasiado grandes hoy 
entro los que poseen y los que no póseen. 
Evidentemente, eso no puede durar, y croo 
que habrá cataclismos que harán por a)gún 
tiempo las diferencias monos sensibles, 6

1 
á 

lo monos harán cambiar la persona de los 
propietarios; pero eso no será nunca más que 
una revolución provisional. El instinto de 
propiedad es tan poderoso en los hombres, 
que ninguna ley que restrinja el enriqueci­
miento posible de lo individuos podr:á ser 
adoptada nunca. La nivelación momentánea 
de los fortunas no tendrá dta siguiente. Mo 
parece, pues, probable quo habrá una serie 
do revoluciones, ninguna do las cuales con­
ducirá á la edad do oro sonada por los uto­
pistas; mientras haya hombros, serán compo­
tidoros, rivales, enemigos, poro serán tam­
bién hipócritas, y gracias á la hipocrcsra, la 
sociedad dudará, según oreo, tanto como la 
humanidad. 
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51.-LA UTOPfA DE LOS PACIFISTAS. 

Ya ho salido de los límites que habta pues­
to de antemano á mi trabajo. No tengo la pre­
tensión de establecer conclusiones definitivas 
en el primer ensayo que representa este li­
bro. Creo haber indicado suficientemente el 
método qno me pareco buono, y en lo sucesi­
vo sorít fácil á cual<Juiora seguirle, si lo con­
sidera provechoso. No ocultaré que los rosul­
tados, á los quo he sido conducido siguiendo 
mi hilo de Ariadna, me han sorprendido mu­
chas veces, y aun algunas desagradado pro­
fundamente. Aunque se haga lógica, no se 
puede- menos do sor hombro, y todo hombro 
üeno preferencias y opiniones. Estas opinio­
nes no so tienen en cuentn en las deduccio­
nes, poro existen, sin embargo, y hacen que 
se estó contento 6 descontento cuando se des­
cubre tttl 6 cual verdad. Me ho contentado 
oon hacor on este libro u11 trabajo completa­
mente impersonal, poro proveo quo chocará 
A muchos de los que mo hagan el honor do 
leerme, y que se detestarán mis afirmaciones 
ni más ni monos quo si representaran mis 
opiniones, lo cual niego en absoluto. 

En particular, espero ser tratado violenta-
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mente por hombres para los que profeso una 
viva simpatía, los pacifistas, los amigos de la 
paz universal. 

Y o también amo la paz, porque no he co­
nocido nunca la guerra, y la temo como un 
cataclismo terrible; pero amo también la jus­
ticia, y, sin embargo, no creo en el adveni­
miento posible del reino de la justicia. 

No puedo menos de considerar cientHlca­
mente la vida como una lucha; es una ver­
dad cuya evidencia se me impone. No puedo 
menos tampoco de considerar la guerra como 
la función más natural del hombre, y sin em­
bargo, no amo la guerra. Por otra parte, las 
guerras actualmente posibles no tendrán ya 
la ventaja de las antiguas¡ no desarrollarán 
las cualidades viriles, porque la capacidad de 
daflar de cada uno está en relación con el me­
canismo de que so sirve más que con su va­
lor y su vigor corporal. Sin embargo, las gue­
rras entre naciones me parecen inevitables. 
Por otra parto, si se cesara do creer en la po­
sibilidad de las guerras, no habrfa ya nacio­
nes, porque el único lazo entre ciudad.anos de 
un mismo pafs es el odio contra el extranjero. 
Cuando la guerra nacional no existe, los con­
ciudadanos se envidian y se odian. Esta gue­
rra civil latente, oculta bajo la hipooresia so­
oiul, ¿uo es la más odiosa de las guerrasi 
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La seguridad de la paz, aun conservando 
muy vivos nuestros odios y nuestros egoís­
mos envidiosos, nos quita, por atrofia, las 
cualidades correspondientes; nos hacemos co­
bardes y tenemos miedo de la muerte y del 
dolor. Si el sueño de los pacifistas se reali­
zara, supondria, en breve plazo, la muerte de 
la humanidad. Y por mucho que hagamos, á 
posar de varios siglos de civilización, las vir­
tudes viriles de nuestros antepasados de las 
cavernas son las que apreciamos sobre todas 
las demás. Gusta á nuestra cobardfa hallar 
héroes. Si quedara asegurada la paz del mun­
do durante cien años, al cabo de ellos habría 
desaparecido la humanidad. 

El sueno de los pacifistas se ex.presa en fra­
ses muy nobles é impresionantes. El hombre 
despreocupado de la guerra completará, di­
cen ellos, la obra magnifica de la ciencia, á la 
que el siglo último ha dado un brillo prodi­
gioso. Nadie ama la ciencia más que yo, pero 
nadie aprecia tampoco más claramente la 
impotencia de la ciencia para modificar al 
hombre. Las conquistas de la ciencia son 
bruscas, y la evolución del hombre es lenta, 
si no se ha parado del todo. En lugar do aca­
riciar con los pacifistas el sueno de una hu­
manidad ennoblecida por la ciencia, temo el 
bastardeamiento fatal do una humanidad á la 
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que la ciencia hubiera proporcionado las de­
licias de una comodidad exagerada. Y me en­
tristece pensar que la ferocidad de nuestros 
antepasados de las cavernas se perpetuará en 
esa humanidad bastardeada, en su forma más 
inferior y menos digna de admiración: la en­
vidia y el odio disimulados bajo las aparien­
cias de una hipocresía fraternal. 

FIN 

APÑNDICE 

Influencia del azar en la justicia de los 
hombres (1). 

Hace algunns semanas terminaba un Odtudio compa­
rativo sobre los método~ de Lamarck y do Darwln. 

Los razonamientos del evolucionista Inglés me si­
guen extrañando; no puedo explicarme que se le haya. 
concedido tan fácilmente la posibilidad do explicar por 
el azar el orden admirable del mundo vivo actual. 
Hay para. mi una falta do sentido desconcertante, 
mientras que la obra de Lamarck1 basada sobre las 
leyes mismas de la vida, me parece más inatacable 
cientlflcamento. 

Mo abandonaba á reflexiones sin Ilación sobro los 
fenómenos cuyo mecani~mo ignoramos; me indignaba 
de la indulgencia con la que toleramos las loterfns ó 
los juegos inmorales, como la ruleta, en los quo se 
aventura una fortuna sobre un solo golpo, cuando fuó 
Introducido en mi do,pacho un guardia quo me anun­
ció que la auorto me hnbta dohignado para sor miem­
bro del Jurado dol Sena 011 la ~cguuda quin cona do Di­
ciembre. 

(1) I<~ste estudio ae h& publicado en lo. Grande Rm1e. 


